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J. INTRODUCCIÓN 
La muene de Carlos 11, último re-
presentante de la casa de Austtia, sin su-
cesión directa y nombmndo como he-
redero a Feiipe de Anjou, nieto de Luis 
XIV, abre una nueva etapa en la Histo-
ria de nuestro país, con grande~ conse-
cuencias en la estructura polftico-insti-
tutional del Estado. Los historiadores 
del Dere.:ho entienden que!~ cropa que 
comienza con la muene de Carlos II se 
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configura con ll!lO$ carrlClcrcs propios 
que justifican su esrudio se.parado de los 
siglos XVI y XVII. Desde el punto de 
vi~tajurídico se camina hacia la vcrd~­
de.ra uniíicación jurfdica, al tiempo que 
se van s<:nlanuo la¡¡ bases pan! la gran 
rcf01ma institucional que lle.va a cabo 
Carlos Ili a rm;diados del siglo XVllL 
Por otra parte, en el terreno de las ide~-~. 
la Ilustración determinaría un giro en 
lo5 planteamientos políticos y jurídicos, 
imprimiendo un sentido refom1ism que 
supondría, dc,;de el pun to de vista polí-
tico, la reorganización de todo el apara-
ro estatal sobre unos nuevos cimientos. 
En los primeros años del reinado de 
Felipe V las presiones francesas no tar-
daron en tlej>trsc notar. De esta fonna. 
poco despué.s de que el duque de A njou 
se convirtiera en Felipe V, Luis XIV 
enviaba a Madrid a Juan de Ül1)' y co· 
tocaba a varios agentes fran~cscs en la 
Corte española. Las instrucciones de 
Luís XIV eran claras: Se debía refor-
mar la Corte, las finanzas y el Ejército. 
Sin embargo, el pri mer gobierno de Fe-
lipe V fracasaba estrepitosamente. 
Con la llegada del nuevo rey pronto 
advirtieron los países que integraban la 
Corona Aragone.>a los peligros que para 
sus peculiaridades jurídico-instituciona-
les podía tener la imposición en España 
de un modelo de Monarquía como el 12·5 . ' . ·' . •, ~--~- . . - ~ 
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que habí~ establecido en Fnmcia Luis 
:XiV. Lo'> recelos de !!Stos terrilorios 
frente a la· eaus~ borbónicn fueron en 
anmtnto, basta el punto que las Cortes 
arágopesas :dcclarárorj que la ·dtSigna-
~iÓn del dÚq~e de Anjou constituía una 
acto de contmfuero al no haber sido wn-
sultadas por Carlos ll. Los aragoneses 
temieron que Fe.lipe de Anjouunpusie-
r.l la cLmccpción uniformisra del Esta-
do, el sistema de gobierno pGrsonal y la 
supremacía de la voluntad del n:y ~o­
bre Ir.~> otros 6rgani>S legisladores('). tal 
y como había ocurriuu con anterioridad 
en la Francia de Lui> XIV. Sin embar-
go, lodos es¡ os principios que ya esta-
ban en la menlaliclad de los Ausrrias, 
sobre todo en Felipe U. no se habían 
podido llevar a la práctica, comn ha in- ! 
dicado la docirirut m~is autorizada, por 
la estructura del Estado. por el juego de 
los contrapeso!; de ntro:\ poderes y de 
las tradiciones que debieron respetar los 
reyes españoles. Por estos motivos, en 
1705 los países de la Corona aragonesa 
niegan a Felipe de Anjou como legíti· 
mo titular del. trono español y prestan 
su apoyo al archiduque Carlos de Aus-
tria, convencido.~: de que éste respetaría 
sus intereses y seguiría t'on la tradición 
jurídico-instituc-ional de los Austnas. 
Sin duda alguna, la guerra de Su~c­
sión supone no sólo la victoria de Feli-
pe V y la ascensión de la dinastía bor-
bónica al trono cspaiiol; representa. 
sobre todo. el comienzo de una nueva 
etapa desde el pumo de vista político 
institucional. en la qnc se rcorgani?.ará 
todo el aparato estatal. Como ha indi-
cado el profesor ENCISO RECIO ''la 
guerra de Sucesión conmocionó al país 
en todos sus órdenes y de manera espe-
cial a la administración"('). Felipe V va 
a ini ciar su reinado con la tradición im-
plantada en la estructura del Estado de 
un si.>tema de Consejos que desde me-
diados del siglo XVJI habíl! perdido 
g ran parte de su prestigio y eficacia, 
convirtiéndose en una compleja red en 
la que circulaban los asuntos con tal len-
titud que prácticamente paralizaba toda 
la maquinaria del Estado. Por ol!a par-
re. el gran nómero de Consejos existen-
te. cuyas competencias no siempre es-
taban comx:tamcnre delin1itada>; deter-
minab~ la existencia de ';mmel-osos con-
flictos de ~ompetencias entre unos 
C{lnSejos enzarzados en puntillosas y 
largas d isputa~ por problemas uc uigni-
dad y rango[l). 
La inviabilidad de todo el sistema 
politico-institucional heredado de los 
Austr'n.~ era manifiesta y Felipe V cm-
prende la tlifíd ! labor de su refom1a. 
Para ello renía el punto de referencia del 
si~t~ma implantado por su abuelo L11is 
XIV en Franda, un absolutis 1110 que 1 le-
v:tba aparejado el W!l.ralismo político-
administrativo. Sin embargo, no debe-
mos c:1er en el error de pensar que el 
refonnismo borbónico ~s sólo produc-
to de la implamación de las corrientes 
ideológic:ts dominantes en Francia, pues 
no hay que olvidar, wmu har1 advertí· 
do algunos autores, que las mnovacio-
nes jurldicas emprt:ndidas por los bor-
bones fueron intentadas con 
anterioridad por monarcas como feli-
pe IV y Carlos U. De hecho, muchas de 
la~ rdonnas calificadas como "borbó· 
nicas" constituyen la culmumción de un 
proceS() de evolución cuya gestación se 
sitíra en tiempos ~ntcri ores. Por otra par-
te, existe un cierto f~tc tor d~ wntiuui-
dad que pe rmire que algunas institucio-
nes propias de la etapa de los Austrias 
se consolidasen. De esta fomra, como 
han indicado algunos autores, rradición 
y n:fonmr cstrin pre.1ente en la nueva eta-
pa jurídica que sigue. enmarcada en la 
Edad i\lloderna. 
Conviene tener pre<;ente que a pesar 
de la influencia francesa. sobre todo en 
los primeros años del reinado de Felipe 
V, la realidad cspRriola era muy distinta 
a aquella. Y Felipe V se dio cuenta de 
este daio dc.>de un primer momento. 
Pronto c.omprendió el nuevo rey que la 
retom1a no podía venir plasmada en un 
r.lecn:to que implantase tic golpe un nue-
vo sistema institucional, pues no se po-
día olvidar que el sistema polisinodiai 
estaba férrcam~ntc implantado en el 
corazón del aparato estatal y gozaba de 





ncs que todos recordnban de un pasado 
glorioso que, c;umo ha indicado el pro-
fesor ESCUDERO. desaconsejaban ~u 
supresión de raít.. El método a seguir 
era más ;u¡iJ, se traraba de ir paul3tina-
mcnlc dejmKlo en un segundo plano a 
los Consejos. "vaciándolos de conteni-
do, y construir progresivnmcnle una 
estructura paralela de individuos res-
ponsables de materias iMnticas"('). Para 
ello se contabn con la figum del Secre-
tario del Despacho aparecido en el si-
glo XVII. La lfnea a seguir iba a ser. 
como puede ohsct'.'~rse, bastante sim-
ple: potenciar la figura de los Secreta-
rio de Despacho reduciendo las corn-
p~ t~ncias de nnns Consejos que cada 
vez van a ir teniendo menos atribucio-
lles. 
u reforma de la administración lle-
vad~ a cabo por Felipe V debe ponerse 
en conexión con la idea, propia del Des-
potismo ilustrado, de qu~ el rnonarc;\ 
fuer.t el centro decisor de la Monarquía 
y sus mandatos fuesen efectivamente 
incorporado~ a la prácúca polftica('). Se 
trataba de conseguir que la maquinaria 
c~tatal ftmcionasc corrcclammtc, al~o 
de pura lógica pero que durante la ew-
pa de los "Ausu·ins menores" no se ha-
bía cons~guiuo. La aumini~traciún d~­
bía estar regida por expertos burócratas, 
bajo la dirección del monarca. Para ello 
era necesario su ccnlrali:tación. siguien-
do la tradición de un modelo de absolu-
tismo baJroco, heredado de Francia, y 
la intensificación del poder rc:1l en lo~ 
reinos de. la Corona aragonesa que se 
con~igue a través de los decretos de 
Nueva Pl?.nta. 
JA1 reforma emprendida por fclipe 
V en el ámbito insti tucional del Esta-
do sirvió de pónico para la gran refor-
ma emprendida por Carlos Jll. Sin em-
bargo, fue un reformismo, como ha 
indicado el profewr DOMINGUEZ 
ORTIZ(6), de signo di5tinto al empren-
dido por aquel, pues no se trataba de 
lograr una gran n~ forma de cnrácter 
ideológ ica y social, sino que ftle más 
sencillo. Se trataba de reorgamzar el 
aparato institucional del Estado, de 
hacer que e5t ~ funcionase ~orrcctamen­
lc. Ahora bien, convient> tener presen-
te que la necesidad di! una refonna nd-
minislrativa era algo que ya est:Jb~ en 
la mente de los e:>tadistas del siglo 
XVII pero que. a pc:sar de algunos in-
tentos en el reinado de Carlos U. hasta 
la Jkgada ele Felipe V rl t) se pone real-
mente en marcha. En los primeros años 
del reinado de Felipe V, IU\' ieron U!l 
papel dcci~ivo las figuras del embaja-
dor Amelot y del m inist ro Orry en c.l 
disetío de las lineas de renov!lci6n in >-
titucion3l del Estmlo. De c .. aa fo rma. 
la primer~ medida fue que la alta no-
bicl.a fueru apartada y susti tuida del 
ap~ruto admini smtt Í\·o pur umt buro-
cracia más enérgica y eficiente(). Su· 
per~da esta primera etapa, era nece~a­
rio articular un pruc.:so de refonnas en 
el aparato político-institucional de Es-
rado en sus diversas :.:scala;( ' ). 
ll. LAS SECRETARÍAS DE 
ESTADO Y DEL DES-
PACHO 
Cnmo ha dicho TOMAS Y VA-
LIENTE. la política llevada a cabo por 
Felipe V tuvo como objetivo la trans· 
fonn:~ci(m de la cnnstiruc iton jurídicn-
política de la Esp<u1a de los Reyes Ca-
tólicos y de los Austria~. En efecto, hasta 
d siglo XVIIl no puede hablarse de una 
améntica unidad española, pur el con-
trano desde !469 hasta 1707 , cuando 
Fdip~ V rlicla el Decrdn ele 2 de junio 
de 1707 por el que se propone "reducir 
todos mis reinos de España a la unifor-
midad de una.~ mismas !e)·es" (que se-
rán las de Castilla), ~Aist ía una unión 
puramente formal de una serie de rei · 
nos bajo una Coron11 que conservaban 
todas sus peculiaridades jurídico-insti-
tucionales. La monarquía borhónic:! se 
esforzó por imponer una estructura ins-
titucional unitaria. Esa unilicación lle-
vad¡• a cabo por los Reyes Católicos y 
consolidada por sus descendientes fue 
uno de lm presupuestos necesarios para 
i ni~iar la difícil labor de ht rcfom111 de 
nuestms instituciones polftico-adminis-
trativ~s . 
(' j JOS t~ A. ESCUDERO; "'La re-
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)' Jo.•ó 1'\ ,nd~s G:u)ego; edit. RIALP, 
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cmiSlfb~ofbfuica d ~1ran1e 1a guc:rra de 
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(,¡,) JOSÉ A. ESCUDERO: "La ·re-
cor.stn•cC'iórf ele In Administración 
ccntnt l.~·;\ "(Obu citttda). 
Pero conviene tener preseme que los 
decretos de Nueva Planta única:nente 
indicaron que los diversos reinos de 
España se gobemaran como los de la 
Corona de Castilla (decreto (.il; aholidón 
de los fueros de Aragón y Valencia) o 
señalaron la forma como debían de go-
bcm~rsc a pan ir de ese momento (Nue-
va planta de Cawluñ3 y Valencia). pero 
no declaran formalmente la unión de 
ambas Coronas en una entidad sup<!rior. 
Este proceso uni ficador, como se ha di-
cho, quedó fa lto de una proclamación 
fonnal y jurídica. De hecho, hasta en-
trado el siglo XIX "no se va a proceder 
a la eliminación de una compleja titula-
ción que enumeraba un conjunto de rei· 
nos reducidos a ~imples unidades ad-
tninistradv;l s"(i). 
Habiendo conseguido la unificación 
político-instil\tcional, con 1~ abolición 
de las peculiaridades jurídicas que has-
ta entonces hablan poseído los reinos 
de la Corona aragonesa("). Fel ipc V pro-
cede a la rcorgani7.aciól1 del Estado par-
tiendo del sistema heredado de los Aus-
l"rias. El sistema po lisinodial que 
caracterizó desde el punto de vi~ta in>-
titucional a la España del siglo XVI se 
proyecta, a través del siglo XVJI, al rei-
nado de Felipe V am unos síntomas de 
claro agotamiento y escasa eiicicnda. 
Este sistema articulaba la Administra-
ción centntl a través de una serie de or-
ganismos colegiados los Consejos (co-
nectados a la Corona a través de los 
Secretarios privados) quienes, gozando 
de la confianza del rey. desp:lchaban 
directamente con é l y eran a menudo 
Secretario de los Come jos más impor· 
tantes). El Secretario del Consejo de E.l-
tado era tradicionalmente secretario pri· 
vado del rey. Su prulltgonismo tuvo 
como causa el hecho de que puesro que 
la presidencia del Consejo más impor-
tante de la Monarquía (el de Estado) 
correspondía al rey y puesto que sus 
ocupaciones habituales no le permitían 
más que asistir a sus reuniones, no pu-
tlicnclo encaq~arse de su dirección efec-
tiva, a través de la figura del secretario 
privado iba a ejercer el control indirec-
to del citado organismo. Con la apari-
ción de los validos en el siglo XVII se 
produce el desplalmniento de la figura 
del s~retario privado a facetas típica-
mente burocrálic8s, asumiendo los va-
lidos el rlespacho directo con el monar-
ca. Se produce como ha indkado d 
profesor ESCUDERO "w\a quiebra en 
el núcleo de gobierno del rey o del vali-
do, a quien quedaron subordinados los 
Secretario de Estado, y esta quiebra 
debió ser tanto más grave cuanto afec-
taba de hecho al buen curso y expedi-
ci{nl ele los asuntos elevados al monar-
ca"("). 
La aparición de los validos, la SU· 
presión de gabinete de Secre1ario pri-
vados y la marginación en que caen los 
1 Secretarios de Estado determina el de-
mlmbc del sistema y del aparato buro-
crático adjunto al monarca. Con la crea-
ción ele la figura del Secretario del 
Despacho se pretende solucionar el pro-
blema del colapso en que $e encontmbn 
la administración de la época. Pese a que 
en un principio .solí~ ocupar el cargo un 
secretado experto, con elliempo se con-
figura como un olicio autónomo, cuyo 
mular conocerá asunto> de todu e~pe­
ci~ )' recibirá por este motivo la deno-
minación de Secretarios del Despacho 
UniversaL Todo este complejo sistema 
de consejos y Secretarios reales era in-
compatible con una administración efi-
cal y operativa. Como Ita indicado el 
Protesor ESCUDERO el reiardismo y 
la inaci~ "frenaban la buena marcha del 
aparato admi.nbtrativo. Ejemplo de ello 
ern el hecho ·de la de un adecuado re· 
parto de competencia entre todos estos 
organismos que dctcnninaha que los 
a1umos fueran en muchas oc:1sioncs en. 
viauos de un Consejo a otro en busca 
del competente p?.ro su conocimiento, 
cuando no se declaraban ambos com-
petentes p;;ra la resolución de un mis-
mo asunto. 
Básicamente este erd d siKtc-ma in~­
ti tucional que regfa la obsolera Admi-
nistr~ción hi~pana cuando, tras In gue-
rra de Sucesión, subió al Trono español 
Felipe V en 170 l. Sobre este esquema 







que serviría de pó1tico para la gran re-
novación i n~ titucional y social que pre-
tendería, años más tarde, Carlos 111. 
l. EL CONSEJO DE DESPACHO Y 
EL SECRETARIO DEL DESPA-
CHO UNIVERSAL: LAS l'RI:\-lE-
RAS REFORMAS (1700 A 1705). 
A la llegada a España de Felipe V. 
don Antonio de Uhilla ocupaba la Se-
cretaría del Despacho Universal. Ubi-
lla gozó de la confianza del Monarca. 
quien pronto se dio cuenro de su valía. 
Al despacho de los asuntos de la mo-
narquía asistían, además del secretario 
del Despacho Universal, el Presidente 
dd Consejo de c~~tilla don Manuel 
Arias, y el Cardenal Ponocarrero. So-
br~ ellos iba a pesar la difíciHallor de 
lograr el corree ro funcionamiento de la 
maquinaria administrativa de la ;\-lonar-
4Ufa durante los primeros año~ del rei-
nado de Felipe Y. 
En esta línea, siguiendo el ejemplo 
francés, el monarca debía asumir el con-
trol directo del gobierno, manlenientlo 
su autoridad y facultades resolutivas, 
~ icndo asesorado por un Consejo supre-
mo de gobierno. pt:queña asambka de 
la que formaban pme don t'\ntonio de 
Uhilla, secretario del Despacho Univer-
sal; don Manud Arias, Presidente del 
Consejo de Castilla; el Cardenal Pano-
carrero y el Duque de Harcoun, emba-
jador de Francia. propuc.~to por el pro-
pio Luis XIV("). 
Puede pensarse-que se tratalm··de 
imirar el modelo francés. ·En Francia 
existían cuatro Consejos: el ''Conseil 
d'ÉtarPrive", el Conseil des Fin~nccs" 
y el "Conseil d'En-Haut". además de un 
denominado "Conseil des Dépeches", 
que se ocupaba de toda ~a Administra-
ción •interior de Ja,Monarqula(11). Sin 
embargo, no puede identificarse el 
''Conseil des Oépeches'' con·ese·Con-
•sejo.del Despacho ·formadocpor ·U billa, 
Arias: •Portocarrcro.~· . Hareoilrt->Como 
ha~advenidó>ehprofesor·ESCUBERO, 
el Consejo de Estado·francés se asimi-
Jaba más en cuanto :1 su significacjón-y 
funciones a e¡¡ta pequeña ·asamblea re-
unida alrededor de Felipe V(t'). 
A pt!sar de la -imponancia del Con-
sejn de Esrado'ccomo órgano i11fluyente 
en la pOlírica'inrerna-e•internacional de 
los Au>trias, Felipe V prescindirá en la 
pr.\ctica de este organismo colegiado y 
lo sustiruirá por un C!'onsejo de·Despa-
cho o de gabinete(n). Este Consejo no 
estaba institucionalizado como tal. se 
trataba más bien de una reunión infor-
mal de individuos que gozaban de la 
contlanZll del monarca. Es importante 
dcst~carque en este Consejo de Despa-
cho quedaba incorporado )a figura del 
secretario del Despacho Universal sus 
micmliros recibían, según.alg\lllos do-
'Cumenws·de la época;--la denominación 
de mi1ústros cuando se les encomenda-
ba la dirección efectiva de algún ámbi-
to de la administración. Sin embargo, 
coincidiendo con el auge de las Secre-
tarías de E;;tado en tomo a 1727 el Con-
sejo de Gabinete como el de Estado 
prácticamente desaparecen:· 
Las funciones del Consejo·de Des-
pacho fueron pur~me.tHe consultivas, 
por este motivo el profesor ESCUDE-
RO ha advertido que no se le puede con-
siderar como 'el embrión tic un Consejo 
de Ministros. De esta forma, según el 
citado autor, los miembros de este Con-
sejo-ascsur no tenían que ser necesaria-
mente Secrerario de Estado. Thmpoco 
.~e configurarían ·Jegalmeme el número 
de miembro~ vocalc~ del Consejo. Pero 
en él se concentraba ·la esencia del go-
biemo. Por su prute, el Consejo de Es-
tado conservó tan sólo una existencia 
teórica. - ' 
.• ;.:. .. .... . . ~ ::-:~ 
El Consejo deJ·Despacho,como con-
sejo ·privado del rey, acompañaba :al 
monarca donde -quiera que este·,fuese. 
Así; en• los·primeros'años 'de-·su ·teina-
do, cuando •Fdipc' V se ausentaba de 
Madrid, seconstitufa una Junta presidi-
da por la reina y aconsejada por laPrin-
cesa de los Ursillos. La Junla est<~ba in-
tegr.tda por ei·CardenaJ P-ortocarrero, los 
presidentes de ·Jos Con~ejos ·de la -Mo-
('1) JOSÉA.'ESCUDERO;.•Los Se-
cretario~ de E.~ lado y del Despacho". 
vo!.I. M~dríd. t 976. 
i''·l JOSÉ A .. '·ESCUDERO; "Los oó· 
genes·debConsejo de Mínimos en 
Espai'u!" (2 vol;). Mudrid. 1979 .-
("l lOSE .A, ESCUDERO: "Lo> se-
cretarios .. ." (obra ci~~da). 
("1 PEDRO MOL.AS H.lBALl'A; 
•: La AcJminis lnn:ión c.sp::.ll'ic)Ja .. . " 
(übra citad;\). 
("i JOS~ A. f'SCUDfiRO; "l.a re-
coru;trucclón de ja AdntinisU"m.:i6n 
cemral..." (obra d t;u:l.1). 
('•) Un3 d:~r.~ exposiri,Sn de in< acoo-
tccímicmos en JOSÉ A. ESCUDE-
RO; "l.os Sec"'l•\rk.s .. " Vot. 1 (ohr::!. 
cit•d.•). 
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narquía y por don Manuel de Vadillo, 
quien asume las funciones de secreta-
rio. 
Con la dimisión del Cardenal Pono-
ctUTero e l 17 de enero de 1703 se abren 
nuevas perspectivas a Felipe V en cuan-
to a la fom\a de organizar administrlti-
vameme la Monarquía española. Se 
prescinde del despacho con ese Conse-
j o del gabinete y se vuelve al sistema 
austriaco del siglo xvn, es decir. al 
despacho de los asumos direct:\mente 
con el secretario del Despacho Univer-
sal. De esta forma fue adquiriendo cat.Ja 
vez más imponancia la figura del se-
cretario de.i Desp;tcho Universal y pron-
to se con\'irtió en la pieza nuc.:kar de 
toda 1<1 maquinaria del Estado. Felipe VI 
opró por una fórmula de gobierno qu~ 
prácticamente desplazaba a todo el ~is­
tema de Consejos de la acción guber-
nativa. En efecto, Felipe V gobcmaría 
con ci secretario del Despacho Univer-
sal, que sería su punto de concx ión con 
los resrame~ organismos de la Monar-
quía. La figura de\ sec:n::tario del De~­
pucho no debe ser confundida con 1ft úe 
un primer ministro. Los trabajos desa-
rrollados por el profesor ESCUDERO 
demuestran claramente que Felipe V 
huyó de la institucionalización de la fi .. 
gura d~ un primer ministro, pues consi-
deraba que la concentración del poder 
político en una persona distinta a l mo-
nmuH~ra síntoma de conupción. De esta 
forma se mantuvo y se potenció 111 fi-
gura del secretario del Despacho, frac-
cionándose en dos cauces cuyo desdo-
blamiemo sucesivo dio lugar aJ régimen 
minis:enal('•). 
Coincidiendo con la marcha de.: Por-
tocanero se realiza una importante re-
forma en la Sc~ro::tarÍII del Despacho en 
e l sentido de establecer un reparto de 
asuntos dentro de una única Secretaria 
del Despacho. De esta forma se le CIJ · 
tregilil al Marqués de Canales los asun-
tos de Guerra, mientras que Uhilla se 
quedaría con todos los demás. Sin em-
bargo, aparece en la escena política de 
la época un personaje que se ganó la 
confianza de la Princesa de Jos Ursillos 
debido a su hrillante gestión en los asun-
tos de Hacienda, nos referimos a Orry. 
Pronto ¡re conviene en el más íntimo co-
htborador de Felipe. Sin duda su indu-
dable talento y la influencia que en el 
rey tenfa la Princesa de los Ursillos fue-
ron las 'ausas que apartaron en buena 
me<.~ ida de la escena política a la figurn 
del secretario del Despacho Universal. 
Orry propone al rey que se consti tuya 
una Junta encargada de aprobar las re-
formas por él emprendidas y de discu, 
ti r los asunros más delicados de lamo-
narquía. Pese a que Felipe V ve con 
buenos oj n~ la propuesta de Orry, esta 
es rechazada por Luts XIV, quien ade-
más quiere volver a refundir lo~ asun-
tos de la secretaría del Despacho Uni -
versal y apartar de la escena política ul 
M~rqués de Cilllales. La reina María 
Luisa se opone frontalmente a que U bi-
lla recobre enteramente la Secretarfu del 
Despacho. Sin embargo, la guerra civil 
detennina la necesidad de la ayuda mi-
litar france~a. Esto hace que ia reina 
ceda en sus posiciones y don Antonio 
de Ubilla vuelve a recibir enterameme 
la Sel:rctaría del De~pacho Universal. 
El marqués de Canales es numbrado 
consejero de Estado y gentil hombre de 
Cámara. La Princesa de los Ursillos 
abandona Madnd y Orry es llamado por 
Luis XlV('l¡. 
En 1705 se produce la prirncm di-
visión de la Secretaría del De:;pacho 
¡~n dos. lcgalilándose el reparto de 
competencias("). Una de ellas se ocu-
paría de los asuntos de guerra}' hacien-
da, la cual se encomienda al marqu~s 
Grimaldi. La otra pasó a manos del 
marqués de Mejorada. siendo compe-
lemc ~~~ toda~ las demás cuestiones, 
centrándose en los a~untos ecle>iásli-
cos y de justicia. De esta forma, con el 
decreto de 11 de julio de l705 1~ Se-
cretaría del Despacho pierde su carác-
ter "un iversal" y don Antonio de Ubi-
lla abandona la Secretaría de l 
Despacho, ante las presiones de Orry 
y de In Princesa de los lJr.>illos (quien 
obtiene de Luis XIV una autorización 
para intervenir en el gobierno de Es-
paña). 
ESCUDERO dest3ca la gt an de;;i-
gualdad que existía entre las dos Secre-
tarías del Despacho. La Secretaría de 
Gucrm y Hacienda. en manos de Gri-
maldi, va adquiriendo cada vez más 
imprmancia. debido a que E>pafia atrn-
vesaba por unos momentos de gmn pre-
ocupación por reformar el sistema ha-
cendístico y poner fin a la decadencia 
económica de los AusLrias y, por otro 
lado, por la guerra de Sucesión que se 
convirtió, como puede fácilmente com-
prenderse. en el principal a~ontu:imien­
to polftico de la epoca. 
2. RL HJEMO REFORMISTA 1713-
1715 
Pum dt..'Spués de la refonna ll evad.~ 
a cabo en 1705 F-elipe V dictó un de-
creto que venía a unificar cn··una "sin 
distinción ni división de negociados") 
la~ dos Secretaría.~ que habían venido 
fu ndonando independientemente des-
de el reinado de Felipe JI en el Consejo 
de F.st~do. Otro decreto dispone que las 
dos Secretarías del Consejo de Guerra 
quedaban refundidas en un3 solo. Estos 
tkcretos dt:ben poncr;;e en cone~tión con 
la reforma operada en 1705 y se circuns-
cribe en la tendencia de ir marginando 
el papci de los Consejos en favor de la 
figuro de los Secretarios del-Despacho. 
Ei Consejo de Estado queda con una 
sola Secretaría, y los Secretarios del 
Despacho aparecen bajo la denomina-
ción de Secretario de Estado y del Des-
pacho(''). 
Sin embargo, habría que esperar al 
bienio 1713-l715 para que, dentro del 
clima reformista que se respiraba des-
de 1705, veamos nuevamente a un Fe-
lipe V que pasa a la acción política 
ideando un plan reorganizativo de la 
administración ccnlrlll('1). Efcclivamcn-
te, como ha indicado el profesor ESCU-
DERO, el conjunto de decretos dicta-
dos el lO de noviembre de 1 713 tiene 
un denominador común de signo apa-
rentemente contmdictorio. ·Por un ludo 
se potenciaba el papel d~ :Jas secretarías 
del •Despacho y; por·otro;·se fonalecfa 
la•estructura de losdistintos·consejos. 
Sin embargo, como veremos, el paque-
te de reformas t¡ue los decretos de 171 3 
contenían en orden a potenciar los vie-
jo> Consejos ofrece como balance un 
rolUndo fracaso.·Proto se advini6 el fu-
turo que a e~ to svicjos organismm de· la 
administración de los "Austrias" les es-
per¿ha. Felipe V también comprendió 
que el carninl' d-. la refonmt instirucio-
nal debía de vemr de las ma.1 0s de las 
secretarías del Despacho. 
Con la muerte de la reina María Lui-
>a cll4 de febrero de 1714 acaba la in-
tluencia política de la Princesa de lo~ 
Ursillos y del ministro Orry. Luis XIV 
renuncia, por su parte, a sus pretensio-
nes de gobcmar Espaii11. Sin cmbar<~o. 
-scda·la paradoja de que en este momen-
to Fel ipe V va a tomar el mode!o frnn-
cés corno punro de referencia para arti-
cular sus reformas. ·Precisn..··nente, en el 
año de 1714 se lleva a cabo una de la~ 
rdormas más importantes en la Histo-
ria de la administración española. F~1 
efecto, el 30 de nov1embre de 1714 f'e-
lipe V dicta un decreto en virtur1 rlel cual 
se articulaba un régimen ministerial en 
Espafia, según el modelo francés, es-
u-ucttmulo eri cua tro ¡¡cc;n;tarías del Des-
pacho (Es{ado, Guerra, Marina-Indias 
y Justicia). Los asuntos de Hacienda 
quedaban en las manos de un vccdor ge-
neral y un intendente universal. Los ti-
tulares de cada una de estas secretarias, 
así corno el vcedor gcncnli y el ini'Cn-
dente universal, se agrupaban en un '"ga-
binete de Mínistros-<onsejeros", here-
dero de.! antiguo Consejo del Dc~p~clw 
y que, según algunos. supone la apari-
ción en España de un autémico Come-
jode Ministros. En este sentido. ESCU-
DERO ha ind icado· que la acción 
política de este '1gabinete de ministros", 
a pesar de las funciones de puro aseso-
ramiento que su norma de creación le 
atribufa, probablemente fueran más allá 
de la letra del decreto, actuando como 
un auténtico Consejo de Mini~tros('-:L 
Las razones que ·impulsaron a la re-
forma no fueron otras que la de paliar 
la lentitud de una administración que se 
veíadesbordnda ante la progresivaacu-
("J \'id R•at··Decrelode· tl .de jútio 
de t·,O). -· 
1 ~.·~ ••• 
t 111) Rt:Pil ~e re to de 2 de. OCI1Jbre de 
t706. 
("J J OSÉ A. ESCUDEIW; "La r~­
construcci6n ·de· !:! Admin; s1r~1ciOn 
central..." (obrn•citada). 
e/ · . -j' { . (.18·• ¡· 
<"')JOSÉ k ESCUDERO; ''L<is orí-
genes del Con&ejo de Ministros ... ·· 
(obrn citada). 
t":1 Novfsima Recopilación IV, IV, 
111. 
("")y {")JOS E A. ESCUDERO; 'U< 
rct!onstrucción de la Admini.:-;lrución 
<=1:1111 .. " (cbrn citada). 
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mulación de los negocios. En el Real 
Decreto de 30 de noviembre de 1714 ~e 
recogen los motivos de la reforma ("re· 
conociendo el atraso que padecen illgu-
nos de los negocios de esta Monarquía, 
ocasionado no por la falta de aplicación 
de los que los cuidan, sino de la gran 
copia de los que han aumentado, tamo 
por los accidentes y urgencias que han 
ocurrido en el tiempo de mí reinado, 
como por la diferente planta y regla que 
se ha dado a ellos. distinta de la que se 
tenía por lo pasado"(1°), 
Es importante destacar, como se ha 
indicado, que las competencias entre la> 
distintas secretarías fue tluctuante, sal-
vo la de Estado que las mantuvo siem-
pre bien delímifadas. Por otra parte, se t 
reconocieron a los titulares de las Se-
cretarías (los Ministros) cierta aurono· 
mía opemtiva, debiendo responder ante 
el rey de !os negocios y asuntos que les 
encomendaran las leyes. En esta mis-
ma línea, la división de los asuntos por 
materias y la consiguiente especializa· 
ci6n de las Secretarías va a suponer que 
el rey despachara ·directamente (carac· 
!erísticos de la vía reservada) con el ti-
rular de la secretaría competente porra· 
zón de la materia(Zl). 
La~ competencias de cada una de las 
nuevas Secretarías nacidas del decreto 
de 30 de noviembre de 1714 son las si-
guientes: la Secretaría del Despacho de 
Estado se ocuparía de totlo lo relativo~ 
las relaciones internacionales y de la 
política internacional; la Secretaría del 
Despacho de Guerra ~e ocuparía de todo 
lo relativo a las cuestiones militares; la 
Secretaría del Despacho de Justicia se 
ocuparía del patronato real, de la orga· 
nización y funcionamiento de los tribu· 
na les y de la jurisdicción eclesiástica; 
la Secretaría de! Despacho de Marina e 
Indias se encargaría de todos los asun-
tos concernientes a los temtorías de ul-
tramar (la jurisdicción de los virreyes)' 
de los gobernadores de ultramar, la~ 
encomiendas, los oficios, etc.)(22). 
Vemos como, tras el decreto de 3() 
de noviembre de 1714, quedan perfila· 
das las lín.:as de una refom1a que supo· 
ne la implantación en España de un sis-
tema ele Ministerios, como unidades 
nucleares de la Administración central 
del Estado, con unas competencias, pro-
pias de cad11 uno de ellos, que poco a 
poco se van a ir perfilando y que d(ll arr 
de unn racionalidad a todo el aparato 
polítíco-inslitucional que hasta enton-
ces desconocido. Pero el afán rcfoonis-
ta de un Fe!Jpe V obsesionado en lograr 
la operati,·idad de todo e! >istema insti-
tucional, detenninó que en el decenio 
1715-l724la estructura ministerial lo-
grada en 1714 fuera objeto de diverso~ 
retoques, que vinieron a canso! idar un 
si~tema desglosado en cinco departa· 
menlos 
De las nuevas Secretarías del Des-
pacho se hicieron cargo: don Miguel 
Fernánáez Durán, de la de Guerra; don 
Bernardo Tinajero de la Escalera, de la 
de Marina e Indias; don Manuel de Va-
dillo y Vclasco, de la de Justicia; don 
José Grima! do, de lll de Estado. Se nom-
bró a Orry Veedar General y al Obtspo 
de Gironda Intendente Univer,al. 
3. ALBERO NI Y LAS REFORMAS 
DE LAS SECRETARÍAS DEL 
DESPACHO ENTRE 1715Y 1717: 
A partlr de 1715 podemos observ;u· 
una tendencia que camina hacm el ab-
wlulismo regio, siguiendo el ~jcm plo 
francés, concentrándose en el monarca 
todo el poder y dotando n las Secreta-
ría~ del Despacho de un amplio núcleo 
de competencia1 para lograr una mayor 
eficacia burocrática. 
En 1715 se volviú a rcaliZI!r una nuc· 
va reorganización de las Secretarías del 
Despacho. Subsistieron como antes las 
Secretarías de Estado, en manos de Gri-
maldo, y Justicia, cuyo titular seguiría 
siendo D01i Manuel de Vadillo. Sin 
embargo, se despide al titular del de-
partamento de Marina e Indias y los 
asuntos de esta Secretaría se dis tt·ibu-
yen entre lo> restantes departamentos. 
La Secretaría de Guerra asumiría los 
asuntos de MMina. fonnándose la Se-
cretaría de Guerra y Marina. Los asun-
tos ele Indias serían cnglob~dos. porra-
zón de materias. en los departamentos 
de Guerra, Justic1a y Hacienda. Se su-
prime i~ Vccduría general. que hasta 
aquel momento la había asumido Orry. 
y La lntendencia lJnhcrsal. t]Ue seguía 
en m:mos th:l Obispo de Gironda, -se 
transfonna en una Secretaría de Hacien-
da que asumirá todos la.~ compr.tmcias 
tJuc. hasta ese momento, hablan desem-
peñado ambos organismos. Sin emlmr-
go, como veremos, poco dumría cs!a 
nueva c~lrucrur~ orgánica. 
La evolución institucional y políti-
ca ll partir de la reorganización llevada 
a cabo en 1715-no puede comprender.1e 
sin aludir a la figura de Giulio Albero-
ni, uno de Jos máximos colaboradores 
políticos de Felipe V. Albcroni vino ~ 
España como agente oficial del duque 
de Panna para encargarse de la boda de 
la hija de este. ISitbci de Famesio, con 
Felipe V En 1717 consigue el capelo 
cardenal icio y, por influencia de la n~i­
na. el c¡¡rgo de plimerministro. A partir 
de 17 17 este personaje se haría cargo 
de la dir~cción efecti va dd gobierno de 
la Monarquía. La política que preten-
dla seguirAlberoni no tardó en dejarse 
notar. En efecto, en ese mi.>mo año se 
dic ta un decreto, fechado el 2 de 
abril('-'). que acab:ufa con la reesrruc-
turación operada en 1·715, reduciendo a 
ll\!$ los cuatro mirústerios existentes, so-
bre la base de fusionar en un solo de-
partamento Hacienda y Justicin. De.csta 
fonna, el Despacho Universal fue divi-
dido en tres Secretarías: a) •Estado; b) 
Gucm y ·M.qrina; e) Hacienda; l1fsticia 
y Gobierno polhico. Esta organización 
administrativa durará ha~ta la' caída de 
Alberoni en 1720,1o que·prueba el pro-
tagonismo que ruvo Aberoni en la rees-
tructumdón de 1717 y cn l:1 evolución 
posterior del Sistema de Secretarías del 
Despncho:De'e"a·fonna. como ha in-
dicado d ·profesor CROXE('·'J;-prctcn· 
díaAJberoni "con la reestructuración de 
J?>l>?,introducirun'nuevo'sistema·orgá-
nico que altcrabWlH·dircccióll'dC los iJC-
gocios'i!•cargo>de<CadarSecretana·.con 
el objeto de poner todo el poder en sus 
manos. 
Albcroni potcnd :trí:tlarnbién 1~ "vía 
reservada" con el objeto de apartar de 
la escena política a los Con~ejos . sus-
tmyéodoles progn::sivament~ competen-
cias mediant:e la orden de que detenni· 
nudo> asuntos, los má~ importaut e.~ pam 
el buen gobierno de la Mona.rquí:t, fuc-
mn conducidos directamente a tra\•és de 
los rninist.ro;; responsables. Este hecho. 
en palabra~ del profesor ESCUDERO. 
vino a suponer "la quiebra del sistema 
polisinodial". En esta misma Hnca. Al· 
beroni suprimiría el despacho colecri-
vo de los Secre tario con el rey. contro-
lando é l dírcctmnc.ntc a los titulares de 
las rres Secretarías existe nte.s. 
4. GRIMAI.DO, RIPERO:\. Y PATI-
ÑO: LA C O NSO LIDA C IÓN 
DEL SIST ElVIA MlN[STERIAL 
EN CINCO SECRF.TA!t(AS. 
Alberoni fue destituido por Felipe 
V en t!ícicmbrc do.: 17!9 por la presión 
ejercida por los aliados, como condición 
parnla~ con~en;nciones de paz. después 
de que Albemni enfrentara a Espaiia 
contra la denominada CuádntpleAli an-
,_.a. Con la caída del Cardenal, Grimal-
do pasa H ser e l hombre <le confi anza 
del rey. El sistema de Secremrfas idea-
do por Alberoni se mantendría hasta fi-
nales de 1720. 
Grímaldo Fue el impul~or ele lu ~i­
guiente reestructuración 4ue data de 
diciembre de l 720. Se separan los ne-
gocios de Hacicn<llt de los de Justicia, 
pasándose consecuentemente a un sis-
tema de cuatro departamento~. Para ha-
cerse cargo de la recién creada Secreta-
ría de Hacienda se nombra al Marqués 
don Juan· de Dios del Río Gon~:i lcz, 
Presidente del Conse_¡o de Hacienda. El 
sistema de Secrerarí:ls quedaba esttllC· 
lnrado de la siguiente. forma: a) Guemt, 
Marma·e Indias, en manos de don Mi-
guel Femiindez. Durán, secretario de 
Consejo de Ordenes y marqués de To· 
losa, considerado como un discípulo de 
-('') .Noví>Ím11 Roco~ilación Hl. IV. 
-V; 
C''YWI!iJ:IAt-1 .CROXE: '''Esp:>ña 
b•Jo el:rcillado do la C3ú·Borbón. 
De5de.·:700 en que subi6 al rror.o 
Ff:Upc V hasta la muerte de Carlos 
111 acaecidn en.t788''. trod. del. So· 
las Quimg:~, 4 v.,J., M•drid, l 846-
!847. Rd. en Vol. !L 
("'i'JOSÉA. ESCUDERO "Lo> <e· 
crctarios: ... ·-··-"(obra citada). 
(l') En cslc sentido se h~ pronun-.:i<!· 
do d ptofewr I'SCU[)ERO e n el 
VoL XXIX. póg. 120, d~ la Histurill 
de E¡.; pafia de Mcnéndcz Pida l. quil"r. 
refiriéndose at Marqués de GrinKtl-
do, dcsLae:l e) hc¡:hodc qu.: 1aml:>ién 
fuera secr-=U~rio priv~i.dO de la reinn.. 
<·•í JOSÉ A. ESCUDERO; "La re-
<.: unsJrucc:ón d~ la Athninisu-~t.:i(Jn 
ct•nrr~lL .. " (ohra r í1ad.n ) 
Orry; ·b) Estado, en manos de Grimal-
do: e) Justicia y Gobierno político. cuyo 
lilular serí~ d jurista aragonés don José 
Rodrigo, marqués de la Compu~sta; d) 
Hacienda, cuyo titular como hemos di-
cho st'ría el Marqu6s de Cnmpotlorido, 
donJuan de DiOS del Río, quien se ocu-
p;Hía también d~ la Stiperintendcncia 
ge.neraL 
Poco después, en enero de 1721 , don 
Miguel Fem{mdcz Darán sería aparta-
do de la Secretarí:J. de Guen~t. Maril}ae 
Indias, sin:;endo como pretexto para 
una rcc slruetumción tk t:ste último de-
partamento. En efecto. Felipe V decide 
sepanr los asuntos de Marina e Indias 
de los de Guerra. qu¡,d~ndo aquellos en 
manos de don Andrés de Pez. micmras1 
para In clíreccit\n de lns asuntos de Gue-
n·a se nombraría a don Bah<lsar de Pati-
ño. Las tres Tesrames secretarías con-
servaron sus tit ulares . qucuando 
articulado el régimen ministerial en cin-
co departamento~: Estado, Guerra, M~­
rina e Indias, Justicia y Hacienda. De 
esta forma, como ha indicado el profe-
sor ESCUDERO "con la reforma de 
L 721, d dcspllegue de las Secretaria.1 
del Despacho a partir de aquelia única 
existente a comienzos de siglo, alcanza 
plena madurez"(''). Por otra parte, el se-
cretiirio del Despacho de Estado goza-
rá durante todo el período de una ¡msi-
ción privil~giau:t hasta el punto que 
actuaba al modo del antiguo secretario 
del Despacho Universal, interviniendo 
en los m:ís vanados asuntos de la Mo-
narquí~('). 
EllO d~ cncr<Hic 1724 Felipe V pre-
senta un decreto al Con,;ejo de Estado 
por el que abdica {]e lll Com na cspailo· 
la en favor de su hijo LUJ>, nacido de su 
unión con Marina Lui sa de Sahoya. 
Parece ser t¡uc la razón intrínseca de ello 
fue su aspiración de ocupar ~ ¡ trono 
francés, una ve~ mnerto el rl¡¡que de 
Orleans y agonizando Luis XV. Algu-
nos histonadores han destacado que el 
modo en que Luís 1 accede a la Co1 ona 
cspaiiola presenta matices de aJ11icons-
titucionalidad formal. pues en ningún 
momento se convocaron Cortes. Pero 
lo que nos interesa destacarde este bre-
ve reinado, desde el punto iustiluciorml, 
es la rcmoddación que ene! equipo de 
gob¡emo produce la marcha de Felipe 
V. En efecto. GnmaJdo dejaría la Se-
crwu·ía de Estado para acompañar a Fe-
ilpe V a su retiro en la Granja y Luis 1 
nnmbrmü a llauti>ta de Ordeain, pro-
tegido t!G Gri:naldo, en sustitución de 
aquel. Por su parle, en H<~CÍl~nda Juan 
de Dios del Río sería sustimido por Ver-
des Montcncgro. Al frente de los res-
tantes departamentos quedaban Antonio 
ck Sopeña, que tras la muerte de An 
drés tic Pez ocupa1 ía la Secretaría de 
Marma e Indias, y Balla»:~r Paliño en la 
Secretaria de Guerra. 
Otro hecho importante que aconte-
ce dnrante el etTmero reinado de Luis 1 
fue la constitución de una junta a~esora 
del monarca. Esta junta la componían 
el inquisidor general, el Presidente del 
Consejo de Indias, los marqueses de 
Mirav~ l y Lcck, don Miguel de Guerra, 
exprcstdente de los Consejos de Casti-
lla y Hacienda, el conde de San Este-
ban lid PucrtD y Baltasar rk Orrbin. 
Esta junta, que tuvo competencias prin-
cipalmente en asuntos de polilica inter-
nacionaL vino a marginar lodavÜtTmhi 
al Consejo de Estado usurpando, mclu-
so, funciones del propio secretario de 
Esuldo. Pem a ningün observador se k 
escapaba que eran el propio Felipe V y 
el marqués de Gnmaldo quienes real-
mente mancj1!banlas riendas de !:1 polí-
tica imerna e intemac iollJ\1 de 1 a Mo· 
narquia españolae'). 
Pero es\a situación política no duró 
mucho tiempo. El 31 de agosto de l725 
mucre in~spnadammtc a caus~ de la 
viruela Luis l. Esto detenninó que Feli-
pe V dictase el 8 de !'Cpticmbrc un dc-
crelo por el que se volvía a hacer cargo 
de la Corona española. El4 de septiem-
bre clmarqu6s de Grimaldo recupera-
ba el cargo de secretario de Estado Jo 
que ocasionó algunas tensiones políti-
cas con Ordcain y con el denominado 
gn1po fnmcés que le hacían responsa-
ble de un acercamiento a la Corona in-
glesa(2'). Ordcain fue nombrado secre-
tarin de Hacienda rras la destiiución d~ 
Verdes Momencgro. No se pracucaron 
más cambios en las tildaridades de l~s 
restantes Secr~tarías 
El poder dE Grimaldo poco iba a 
durar. En noviembre d~ l 725 salta a la 
escena política una nueva figura que iba 
a desplazar bncia él la CO!l l~~nza ue Un 
expeno Felip~ V, nos refenmos al ba-
rón de Riperdá, qu¡en en abril de aquel 
mismo aiio hall ia entablado negociacio-
nes en Viena, cuyo resultado fue un sa-
tisfactorio tratada de paz entre Carlos 
!V y Felipe V. Ripw!{, es nombrado por 
el monarca español secretario de Esta-
<lo y del Despacho sin negociación se-
ñalada, especie tle ministro u ni versal en-
cargado de hecho de las e uestwnes de 
polúic~ internacional, a pesar uc que 
Grimaldo seguía teóncamente como ti-
tular de la Secretaría de Estado. 
Riperdá, al igual que Alberoni, iba 
a aicanzar un altísimo nivel de poder a 
modo de auténtico Pnmer Ministro de 
la Mmwrquia. Sin embargo. poco a 
poco Riperdá fue cayendo en el des-
crédito de gmn parte de la opinión pú-
blica y de sectores mu¡ próximos al 
poder. Por este motivo se vw ob 1 igado 
a retirarse de la vida pública en mayo 
de 1726. En este año sdbari~ acabo 
una reestructuración en la titularidad 
de !as distintas Secretarías del Despa-
cho: En la s~crctaría de Justicia se 
mantuvo a don José Rodriga; para la 
Secretaría de Marina e lndias se nom-
braría a don José Patino, quien t~mbicn 
se haría cargo del Ministerio dé Ha-
cienda tras lR C11ída de Ana iza; Balm-
sar Pauño recupera la titularidad de la 
Secretaria de Guerra; y Ordeain pasa a 
ser nuevamente se.cret&io ue-E•tado 
una vez que Grimaldo abandona este 
depart<lmcnto. 
Como puede observarse, .]a tlgura 
que salió mejor parada de larccstmctu-
ración llevada a cabo en 1726 fue la de 
Patiiío, quien al frente de la!i .Secreta-
rías de Hacienda y de Marina e Indias 
reorgamzó la hacienda y la marina, des-
tacándose como un gran administrador 
y estadista. Fellpe V. admimdo de su 
buena ge~tión y de su imhldabl.t: hdt:n-
to. en 1734 lo nombm secretario de Es-
tado. En ese mismo aiío, a¡ quedar va-
c:tntc la Secretaría de Guerra, tras la 
marcha de Balt~sar Pariño, se hace tam-
bién cargo de ella . Yerno,; t:omo José 
P3tiño prácticamente dom¡na rodo el 
aparato mtmsterial, a! monopolizar en 
su pGrsona ]os cHrgos d~ Si.:_~cre~ario d~ 
cuauo de lo,; cüKo departamen(Os exis-
tentes. 
La muerte de José Patiiio el 3 de no-
viembre de 173(,lleva aparejada obvia-
mente la recstrucll!radón de todo e.l sis-
t~•na ministerial. Felipe V va a rntcmr 
el rcle\'O en las Secretarías del Despa-
cho con el nombramiento para la de 
Estado de don Seb:lsrián de la ()u adra, 
quien tam btén se encargará intaina-
mcnte de la de Guerra. y para l:t de 
Marina u lndias y para la Lk Hacienda 
del marqués de Torrenueva. Rodrigo se-
guiría al frente ck Justicia. De !a Qua-
dra, marqués de Villarias, se mantuvo 
en esta Secretaría hasta la muene de Fe-
lipe V 
En 1719 Felipe V susütuyc al mar-
qués de Torrcnueva por don José de 13 
Quinrana en la Secwaría de Ma1ina e 
Indias. A su vez, el na vano Juan B. Iru-
rralde se cnc:~rg~rí~ de 1~ Secretaria de 
Hacienda. Precisamente en este año se 
lleva a cabo la creación de los cargos 
de directores gene:<Ücs de Rcnla. Un 
año después el depanamen ro de Hacien-
da pasa a mano.> de Ve rdes \1ontenc-
gro. En 1741 fue sus;i¡u¡do Verdes Mun-
tenegro por José del Campillo. En este 
mismo año es ta.mbién nornhrado Se-
cretario de Marina e lndias, Secretario 
del despacho de Guena, Gohemador del 
Consejo de Hacienda, Consejero de 
Estado y luganenienie del infante Feh· 
pe, con lo que ' ' ienc a ocup~r un puesto 
preponderante en la vida política espa-
iiola. Por su patte. De la Cuadra asumi-
rüt tras la muerte ¡]¡; Rodrigo la Sccfe-
taría de Justicia. Desde entonces hasra 
abril de 1743, Campillo y De laQuadra 
munopolizarúm Jos cin~o ministerio~ 
existentes. 
("l J0Sú·A: ESCUDERO; "La -re-
coosLrucción de 1• Adminisiración 
cenrraL'' (obra citada). 
("') DO..MINOUEZ ORTIZ: "Hb1o-
ri• ... • (ol>r;• cil3da¡. 
í'' l E. O ACTO fERNÁNDEZ, J.A. 
ALE!Ji>.NDRE GA RC[A y J. M. 
GARCiA MARÍN; "El D<."rccho his-
tórioo ... " (ohra citMla). 
<'1) Los . .Cecrelos rela1ivns a l.3~ re· 
formss .operad;.~s en:los Consejos de 
ca.,ül!a. de JndiliS y de Ordenes, fliiC• 
oieo vt"sc M 1~ ot>ra de ANTONIO 
XABIEH:J>ÉREZ Y J..ÓPEZ" Thcn-
tro de L'l. ~eg isl:tción un¡vers:lJ de Es· 
p llli ll e ludiots" (vo< CONSEJOS). 
tomo 1. M"dri<l, 1791. 
La muerte de Campillo el 1 1 de al~·i l 
de 1743 supone el ascenso del marqué~ 
de la Ensenada a las Sccrclllrías de Ma-
rina e Indias, Guerra y Hacienda. Con 
c l nombrnmicnlo del marqués de la En-
senada. que pennanecení en d poder al 
m01ir Felipe V, tienen lugar la consoli-
dación dcfiniti va ele las Secretarias del 
Despacho, dando paso a expertos buró-
cratas en sustitución. de los nobles qu~. 
ha.~ta ese momento, habían monopoli-
l<tdo el apar:no aurninistr~ti vo de la 
Monarquía. Durame su estancia en la 
Secretaría de Hacienda diseñó un ~m­
biciosu progntma tlc reConna fi sc:;J, con 
el objeto de aliviar la presión sobre d 
contribuyente y poner l"in a los :lbusos. 
De esta forma. lOdo~ Jos impuestos, me-
nos los del Tabaco, Sal y Aduanas. qu~- 1 
da han susliwidos por una (tníca contri-
bución, catastral. Ensenada perseguiría 
supeditar la Inquisición a !a Cnrona, 
crear unos códigos de j usticia y moder-
nizar los tribunales españoles, así como 
lograr una sólida pal con las potencias 
europeas que potenciara la economía y 
el comercio extel"ior. 
lll. LA CRISIS DEL RÉGI-
MEN DE CONSEJOS 
Como se ha indicado, la primera 
década del siglo XVIII fue un anticipo 
dd os¡;uro porvenir que aguardaba a los 
Consejos. La política de relipe V de ir 
restando protagonismo a lo~ Cun~ejos 
hasta situarlos en un segundo plano en 
la gestión político administra tiva, se llc-
Y9 Jl.'dl%• .li .VJ•~A~.!.Lc .1\Ui'.!.ls\.1:\Le .-;Íii(-9;~­
reduciendo su estructura y capací<L,d de 
acción y suprimie-ndo de hecho o de 
derecho alguno de ellos. De esta forma. 
fueron suprimirlos los Consejos tl~ Flan-
des (Real Decreto de 29 de marzo de 
1702}. de ha.l.ia (una vez consumada la 
pérdida de Sicilia t:n 1707) y de Ara· 
gón (Real Decreto de 29 de junio 1707). 
E l 8 de julio de 1750 una Real Orden 
transformaba el C'.onscjo de la Santa 
Cruzada en una comisaría general (este 
Consejo sería supri.Inido en el reinado 
de Fernando VI). Lo~ demás Consejos 
fue.: ron sometidos :1 un proceso reforrnis-
ta-reduciendo su esU1JcturJ y capacidad 
oc g~stirin . Veamos con,mayor detalle 
todo este proceso. empezando por ana-
liw ia supresión de los Consejos terri-
torii!les. 
1. EL FIN DF. LOS CONSEJOS 
TERRITORIALES. 
De entrada hay que com~nzar recor-
dando que la designación de Felipe de 
Anjou como sucesor de Carlos !la! tro-
no cspañul fue considerado como un 
acto de contrafuero por 1 os países que 
formaban la Corona aragonesa. De esta 
fonna, la Corom• aragoncl;l! ,;e opuso 
frontalmente a las pretensiones borbó-
nicas apoyando al archiduque C'.arlos de 
Austria. Sin duda. lo> aragoneses temían 
que ~ 1 pretendiente francés impusiera en 
España un fém:o absolutismo que pu-
siera en peligro sus peculiaridades jurí-
dicas e institucionaics. que habían sido 
resperadas hasta entonces. Sin embar-
gn, su sublevación, y posterior derrota, 
brindaron a Felipe V un pretexto par.! 
llevar a cabo las reíonnas JUrídico-ins-
titucionales, con las que se iniciaría el 
camino hacia la unificación nacíon;\1 del 
siglo XIX(~'). 
Fdípc V declaró a través del decre-
to de 29 de junio de 1707 que losreinos 
de Aragón y de Valencia perdían todos 
los fueros. privilegios, exenciones y li-
benadesque gozaban, siéndoles aplica-
bles a partir de entonces las kycs de 
Casti lla y juzgo conveniente "reducir-
.19..~., .aJ ~h\?. 1%'\f..li<'Jl .r .{~r.mí\\15' t01!1l\it-
no que se tiene y ha tenido en ella·(Cas-
!illa) y en sus tribu.'lales sin diferencia 
alguna en nada"(l'). A pc.sar de que esta 
medida fue duramente criticada por el 
Consejo de Aragón, hay que entender 
que. conforme a la filosofía política 
admitida por los c~stellanos, Felipe V 
unia a su titulo de rey por dnc,ho de 
herencia d de rey por derecho de con-
qutsla que le ambuía el legítimo dere-
cho para adoptar las sanciones que es ti· 
mara conven iente, transformar su 
cstrucrura política o suprimir sus insti-
tuciones. 
• ,• · .;~~·· ~-:~··· 
El 15 de julio de 1707 Felipe V dic-
tó un decreto por el que se suprimía d 
Consejo de Aragón y determinaba, al 
mismo tiempo, los organismos compe-
tentes para conocer Jo~ asuntos que has-
ta e.ntonces habían corrido a cargo de 
este Consejo. Ei decreto decía asi: "S~ 
extingue el Consejo de Aragón, y todas 
los negocios del continente de España 
que corrían por él se gobiernen por el 
Consejo y Cámara. Respecto del ser 
ultramarina el Rcyno de Cerdefia, y la 
Isla y Pueno de Menorca, é Jsla y Puer-
ro de Mallorca, qunndo se-recupere-n se 
agn:gcn al Consejo de ltali a, al de Or-
denes los dependientes al Orden de 
Montcnsa; Lo que previno el rey a di-
chos Tribunales". Sin embargo, el pro-
fe.lor DOMlNGUEZ ORTIZín) ha de-
mo>trado que no todas las competencias 
que venía de~empeñando el Cort>ejo de 
Aragón p~saron al Consejo de Castilla 
y a la Cámara de Castilla. De heclm. 
slgunas de esas compctmcias pasaron 
a las Secretarfas del Despacho y a la~ 
Audiencias de Barcelona, Zaragoza y 
Valencia('1) . En el Consejo de Castllla 
se crea una Secretaria para los asuntos 
de la Comna aragonesa que pasa a ser 
ocupada por quien fue el secretario del 
Consejo de Arag6n, Juan Milá de Ara-
gón. Los asuntos relativos n los reinos 
de Cerdeña y Mailorca fueron transfe-
ridos al Consejo de !taha; en cuanto a 
la orden de Montc.~a, que hasta enton-
e es había dependido de 1 Conse¡o de 
Aragón, pasa a la jurisdicción del Con-
sejo de Ordenese '). 
Los C(mscjos de Flandes e ltalia co-
rrieron suerte parecida al de Aragón 
aunque siguieron procesos diferentes. 
En cft:cl o, el Con se jo de Flamlcs·fuc 
objeto el 27 de junio de 1700,de una 
reorganización a través de,unas'Orde-
nanzas dictadas por don ·Antonio de 
U billa; Tras esta 'reorganización,el 
Consejo qncdaba·estmcturado de la .~i' 
guiente forma: Un Presidente, do6-con· 
sejeros de "capay espada", dos'consé-
jcros togadoS} un secretario·. Como ha 
indicado·RABASCONAIDES:,la·rc-
modelación del Consejo de Flandes fue 
el "prólogo·a la ·inr\íinente supresión 
del organismo"(l>)_ En efecto, el Con-
sdo de Flandes fue suprimido el 27 de 
rnarzo de 1702, antes que la Corona es-
pañola perdiera efectivamente aquellos 
tenitonos en 1706, constituyéndose en 
Madrid un pequeño grupo de conseje-
ros de Flandes \'inculados a la admi-
nistración de la Orden del Toisón de 
Oro. 
El Consejo rle Italia siguió un pro-
ceso tliferente al de Flandes. pues ro que 
mantiene su identidad incluso después 
d~ la pérdida <le los territorios milane· 
ses y napolitanos_ Tras la supresión del 
Consejo deAragón, consecuencia direc· 
ta de lo~ decretos de 1707, pasaron al 
de Italia los as untos concernientes a los 
territorios insulares (Ccnlcña y Menor-
ca) que, con anterioridad, habían sido 
compelencia de aquel. Poco iha a durar 
el Con~ejo de Italia pues tras la pérdida 
de Sicilia, ultimo bastión de la protec-
ción curopc~ de la Corona aragonesa, 
el rey de.cide suprimir el Consejo, si-
guiendo el mismo proceso de extinción 
que el de Fhmdes. 
El prnfesor DOMlNGUEZ ORllZ 
ha mamfestado que l¡¡ supresión de los 
Consejos de Aragón, Flandes e Italia se 
dehió a un intento de lograr la raciona-
lidad administrativa, aboliendo aquellos 
orgamsmos mútlles dentro de las nue -
va~ círcuns rancias. De esta forma. no 
tenía sentido mantener unos organismos 
con competencias sobre tenitorios que 
se habían pc.f(lído corno consccucnci1i 
de la guerra o de los Tratados de paz, o 
habían quedado sumamente reducidos, 
pudiendo ;;er asumidos por otros Con-
sejos o por otros organ1smos adminis-
lmlivos(36). Eslc, sin duda. era· el caso 
de los Consejos de Italia y de Flandes. 
Por su parte, la razón intrínseca de la 
supresión del Consejo de Aragón era 
más profunda. En este sentido, creo que 
Felipe V era consciente de que, para lo-
grar la reorganización administrdlÍ va del 
Estado, era necesano comenzar por 
transfnnnar el sistema político institu-
cional heredado de los Austrias y que 
había llegado al siglo XV1Il con unos 
claros signos de agotamien10. Precisa-
('') DOMING UEZ ORTIZ: "SoCie-
dad yEsmno.::",(ohra·-ci.adá). 
(")PEDRO MOLAS RtllAL'l'A; 
''-La Admini~tración t:s:p.afwla 
¡obra ci!ada). 
()j') NovL~ima Recopilación IV, V, 
IX 
(") JOSt: M. RABASCO VALDÉS; 
"El Real y Supremo Consejo de 
Fhmdez y Borgoña". tes.is doctoral 
tcfda en la Univcn>idad de Granada. 
WlDOMiN'GUEZÓRTJZ: "Sodc-
n•<l y.E<roido.?:"•·(obro d1adaJ' 
e•):JOSÍICA.ESCUDEKO: "La rc-
·c.oiJStitUdón -:de ·b Aclntinístradón 
cenr:r.:!L~'', ·p.ág. IO.'i (obra cilaOa}; 
mente, como ya hemos dicho, el apoyo 
de estos territorio~ a la causa austna•·a 
brindó, tras la victori~ borbónica, al pre-
tendiente francés conve11ido en rey de 
España el título que, invocando sus de-
rechos de conquista, justificaba la su-
presión de las peculiaridades jurídicas 
e institucionales de la Corona aragone· 
s~ y, por ende, también la supresión de 
aquel Con se jo. 
2. EL CONSEJO DE CASTILLA. 
Con la extinción de! Consejo de!'ua-
gón en 1707 el Consejo de Castilla asu-
me prácticamente todas las competen· 
cías que hasta entonces habían COITido 
a cargo del de Aragón, salvo las que se1 
atribuyen al Consejo de Italia y al de 
Ordenes. El Consejo de Castilla no va a 
\'eren modo alguno mennada sus com-
petencias por ninguno de los Secretario 
del Despacho, con servando toda su im-
portancia administrativa y su papel po-
lítico durante prácticamente todo el si-
glo XVIII. De esta fonna, d Consejo 
Real y Supremo de Castilla sigue con-
tlgurándose corno una de las piezas ~.a~ 
pi tale> de la administración hispana, en 
al que se entremezclaban funciones po· 
lít.icas, administrativas y JUdiciales in-
disolublemente. 
Este consejo se estmcturaha en cua-
tro Salas: de Gobierno, de Mil y Qui· 
nientas. de Justicia y de Provincia. Los 
Consejeros ejercían su actividad cncua· 
drárcd ose orgánicamente en cada una de 
estas Sala.~. Ln Sala de Gobierno es taha 
compuesta por el Presidente del Con-
~ejo y siete consejeros y su jurisdicción 
era amplísima. extendiéndose "a tud~s 
las materias que miran con especialidad 
al buen gobiemo de reino". De esta for-
ma. comprendía esta Sala las cuestio-
nes eclesiástica, de la enseñanza, el con-
trol de b nobkza. los problemas 
económicos, los conflictos jurisdiccio-
nales, etc ... La Sala de Gobierno podía 
di"idirsc en dos cuando la cantidad de 
negocios lo exigiera. La Sala de Mil y 
Qumiemas entendía en segunda instan-
cia de los pleitos procedentes de las 
Cbancillerfas, de la~ tlistr\:pancias en-
tre la S11la d~ Justicia y la de Provincn 
del Consejo de C~stilla y;-,entre otras 
cosas, !as causas y los plenos de <en uta 
sobre Mayom.gos, Mesta, visitas de tri· 
bunales y universidades, así como lns 
juícima de residencia de los corregido-
res y justicias. Esta sala se componía 
de cinco Consejeros. La Sala de Justi· 
cía entendía de los pleiros sobre reten· 
ción de las hulas apostólicas, nuevos 
diezmos. espolio~ de Obispos, dcc1di r 
pleitos por apelación de los jueces de 
comisión del Consejo o remiudos por 
las Salas de }!il y Quinientas o de Pro-
Yincia del Consejo, asícomo para pro 
nunciarse de aquellos ofrns de Aragón 
y Valencia que antes corrían por el Con-
sejo de Amgón. Esta Sala es taba com-
puesta por cuatro consejeros. La Sala 
de Provincia, compuesta también por 
cuatro consejeros, constilllía una sala de 
apelación de las causas civiles resuel-
l~s en primera instancia por los cuatro 
alcaldes de corte. Resumiendo, el Con-
sejo de Castilla cubria, al menos, las 
funciones de una especie de Ministerio 
del Interior y de Tribunal Supremo, se 
preocupaba de la administración inte-
rior dd reino y aduab~ corno in~tancia 
de apelación de las sentencras de lo> tri-
bunales inferiores: las Audiencias("). 
El decreto de 1 O de noviembre de 
J 713 vino a reorganizilr el Consejo de 
Ca~tilla. dámlo!c una configuración or-
gánica que se separaba de su anterior 
t.raycctm ia. El Consejo quedaba com-
puesto por cinco presidente~. vcintícua-
tm cons~'em~ lQl!ndos. un fi.scal_gene· 
ral. dos abogados generales y dos 
sustitutos del fiscal. Funcionalmente 
qucdab::t organizado en cinco salas. a 
saber: el Consejo plena, con competen-
e ias heredadas del antiguo plenario y de 
la mtigw; sala de justicía corno la ti~ 
apelación de las semencJas dictadas por 
las audiencias y cl1ancillerias, las cau-
SliS a los grandes de E~paña,los pleitos 
de materias graves que toquen a "lesa 
majestad" y Jos temas eclesiásticos de 
alto rango; la Sala de gobiemo, de jus-
ticia y de provincia con las competen-
cias también heredadas de estas mismas 
salas del sistema anterior: y, finalmen-
te,la sala eriminal cuyas competencir.s 
se centran en el entendimiento mmo 
tribunal de apdación de las causas cn-
mmales que vengan al Consejo o en 61 
deban o puedan conocer'c a excepción 
de las de b~ majest~d que se han de 
juzgar en el Consejo en pleno('!). 
Consen:cncia también del decreto es 
la supresión de la Cámara de Castilla, 
m1l sus cuatro secretarías. La Saia de 
Alcaldes(") también fue objeto de re-
modelación, que dando estr~ctu rada con 
tres presidentes, dieciocho alcaldes, un 
fiscal. dos a bogados y cuatro Secreta-
El decreto de 1715 reduce a una las 
cinco presidencias creadas en el Con-
sejo en 17 13, recuperando el presiden-
re todas las prec.mincncias, ttonures y 
prerrogativas que tenga. Se fija en vein-
tió6s el número de consejeros. Por otra 
parte, se rccst~blecc la Cámara de Cas-
tilla, la cual se compondrá de del Presi-
dente del Con se jo, cinco consejeros y 
cuatro Sc:crctmios. uno de ju;;ticia, otro 
del Patronato, otro de Gracia y el últi-
mo de Jos n~gocios de Aragón, Catalu-
ña y Valencia. 
Tras e! fracaso de la r..:organizaci6n 
onda al Consejo Real en i 7 J 3 no hubo 
ríos. modificaciones sustanciales en ~ste or-
gamsmo durante lo que resta del ~iglo 
Don Mc!chorde Macanaz fue el ver- XVUL 
dadero artífice de la reorganización del 
Consejo Real. Macanaz se había dcsla· 
cado en la implantación del régimen 
borbónico en Jos remos de Aragón y 
Valencia. De 1713 a 17 ! 5,dc~dcstl car-
go de fiscal general del Comefo. va a 
dominar este organismo, un u de las ins-
titucione~ más impommlcs de la Mo· 
narquía hispana. 
Dos notas caracterizan la nu~,·a 
planta dada por aquel tlustre ¡unsta al 
Con se jo Real: por un lado, la potencia-
ción de la figura del fiscal gmcr~l y, por 
otro, el establecimiento de unos crite-
rios de selección de los consejeros, rom-
piendo la situación de preeminencia que 
gozaban ]os colegiales mayores y favo-
reciendo el nombramiento de letrados 
y juristas. La polírica de Macanaz,.como 
han indicado alguno~ histuriadorc~('0) 
seguía las nom1as de un fuerte regalis-
mo, así como una manifiestOJ hostilidad 
hacia la Inquisición y lo~ colegiales ma-
yores de las grandes umversidades. 
Poco a poco fue ganándose· cada vez 
más enemigos hasta el punto que, cuan-
do pierde el apoyo de sus protectores 
en la Cune de Felipe V, el 7 de febrero 
de 1715 cayó sobre éltermímmte orden 
de exilio. Dos días después el rey dicta 
tm decreto por el que "se reducen Jos 
Consejos a la planta antigua; y también 
los Tribunales: así en el número de Mi-
nistros,' como·cn·chlc formalidad". 
3. EL CONSEJO DE GUERRA. 
Ei Consejo de Guerra siempre había 
mantenido estrecha coord i nac:ión con d 
Consejo de Estado desde su creación. 
El23 de abril de 1714 recibió un decre-
lO por el que se procedía a 1~ reestruc-
turación de este organismo, dotándole 
de dieciséis ministros (seis militares, 
seis togados, dos abogados gcncraks y 
un secretario, _¡unto con el presidente). 
El monarca sigue t·eserv:índose el car-
go de presidente 1.ki Consejo. Por otra 
p<u1e, el decreto de 23 de abril no aJ¡era 
las competencias propias de este orga-
nismo: negocios tocantes a guerra tan-
to Cll tierra como en el mar principal-
mente. 
Un año después d Consejo rccupe· 
ró su anTigua "planta". En efecto, el 23 
de ~gosto de 1715 Felipe V dicw un de-
creto que tiene como objeto fundamen-
tal revisar lo dispuesto en el decrero de 
23 de abril de 1714. En virtud de este 
decreto, el Consejo de Guem1 queda 
dividido en dos salas, a saber: la sala 
gubernativa y la sala de Justicia, com-
puesta esta úlrirna por los consejeros to-
gados junto con el fiscal. que se ocupa-
ría de las causas civiles de quienes 
gozaren de fuero militm· y los demás 
asuntos que hasta el decreto de 23 de 
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abril de 1714 c.oni an por el Cons~jo de 
Juslicia. Continuarán unida.~ en una5ola 
Se.cretaría las dos antiguas de Tietra y 
.Mar\"). 
El Real Decn:tu de 1 de mayo de 
1717 reduce a una sola las Sccretmías 
de lo!; Consejos de Estado y de Guerra, 
culminando e! proceso de r~ducción de 
Secreiarias de los Consejos, contrario 
al despliegue que observamos en la (~tn­
pa de los Auslrias(41 ) . El decreto nom-
bra secretario único de los Consejos de 
Es tado y de Guerra a don .Juan de Eli-
zondo, quien se mantiene en el cargo 
hasta 1738. 
En 1743, muerto Patiño. se dictó un , 
decreto('3) por el que se reducía el Con-
sejo de Gucrrt. a la planta que lenía an-
tes del año l7 13. Con el decreto de 1743 
qucdaba•in tcgrndo e l Consejo por con-
sejeros de capa y espada, ordenando que 
pasaran los consejeros togados al Con-
sejo de Casti lla y nc tuandn estos como 
asesores para las dependencias de Jus-
ticia. Se ordena además que, cuando la 
gravedad de algún a.~unto o por cual· 
quier otro motivo, "tuviese a bien el que 
los tres referidos asesores u otros mi-
nistros de Castilla tengan voto decisivo 
como los demás en los mismos nego· 
C!OS, se vean esrosen _junta de Guerra 
dentro del mismo Consejo". 
4. LOS RESTANTES CONSEJOS: 
A) El Consejo de Indias. El Consejo 
de Indias, que desde su creación bajo el 
reinado de Carlos 1 se había ocupado 
dd gobierno de ios te rritorios america-
nos de la Monarquía, fue objeto de una 
reestructuraci1'ín por otro decreto de JO 
de noviembre de 1713. El Conscjo quc.-
daba reorganizado con tres presidente, 
veinte consej eros , un ti~cal , dos aboga-
dos gcncrale~ y Secre tario. El Consejo, 
por su partedesarrollaría su actividad en 
tres salas, a saber: sala de plenario, de 
gobierno y ck j usticia. 
El Consejo pleno de Indias despa-
chaba de los negocios graves tanto de 
carácter general como eclesiástico, tanto 
del virreinato de Per.í como del de Nue-
va España. Se trataba de una instancia 
inicial que luego repa1ía los asuntos 
entre l:!S dos restantes salill>. A l."Sta sala 
acudían todos los componentes del Con-
sejo. La sala de gobierno estaba inte-
grada por los tres presidentes, ocho con-
se ji~ ros. un t1scal y un secretario. La sala 
de justicia. por su parte, waba com-
puesia por seis consejero~ tug~dos dis-
tintO.\ de los presentes en la de gobier-
no, los dos abogados y un secretario. 
Conv iene prectsar que a los consejeros 
no se les exigía que hubieran estado en 
las Indias. lo común era, por el contra-
rio, procediesen de tribunales peninsu-
lares. Es curioso ver como los magi.,-
u·ados que habían desempeñado algún 
cargo en América no siempre goz.aron 
en la península de muy buena fama( ... ). 
El decreto por el que se rccstmc!Um 
el Consejo de Indias hace referencia a 
la creación de una denominada Junta 
Mixta Indias-Hacienda(''). Este orga· 
nismo. compuesto por seis consejeros 
(tres del ConseJO de lndias y tres del de 
Hacienda), el fi scal de Consejo de In-
dias, uno de los fiscales del Consejo de 
Hacienda, un secretario y dirigida por 
un presidente dd Consejo de Hacien-
da. actuaría a modo de un tribunal fi -
nanciero. 
En 1715 el Consejo de Indias fue 
objeto tic una nueva n:organin ci6n por 
un decreto fechado el 5 de agosto. El 
Con~ejo quedaría estmcturado con un 
único presidente, diez consejeros, dos 
procuradores generales y se restablecía 
!~ Junta de guerra. En 1717 tuvo lugar 
una importame reforma que privó al 
Consejo de sus utribnciones financiera~ 
y d.: parte de l¡¡¡¡ de gobierno, en un in-
tento de distanciar aún más a este orga-
ni~mo del gobierno de los territorios de 
las Indias. A lo l:rrgo del siglo XV!ll el 
Consejo va a ir perdiendo progresiva-
mente más poderes, al tiempo que el rey 
va tratando peBunalmente, a través de 
cuesllones relativas al comercio, la na-
vegación y la guerra, así como el nom-
bramiento de los altos cargos(") . 
· -<-· ' "'! 
B) El Consejo de Hacienda. El Con· 
se jo de Hacienda desarrollaba su acti· 
vidad a través de tres salas: de gobier· 
110, de millones y de jusricia,jumameme 
con el tribunal y la Contaduría Mayor. 
La sala de gobierno se encargaba dt: la 
admini~trac ión de rcouns y de las mi· 
nas. Lt sala de millones era competen· 
te en la administración de las rentas de 
los servicios de "veinte y cuatro millo· 
nes, ocho mil soldados, y nuevos im· 
puestos de carnes, y tres mi llonc~; y ~si­
mismo las rentas generales agregadas a 
estos servicios por concesión del reino 
JUnto en c01tes. La sala de justicia se 
ocupaba de la rewlución de los pleitos 
propios de la administración financie-
ra. Ante la Contaduría mayor rendían 
cuentas los tesoreros, receptores, an·en· 
datlorC~; y lodos los mioistws u oficia· 
les en cuyo poder hubiera entrado Ha· 
cicr.da ele! rey. 
En 1713 Juan Orry plameó una re· 
estructuración del Consejo de Hacien· 
da en el mismo decreto fechado el 1 O 
de noviembre en el que se reorgani7.aba 
d Con~cjo dc Caslilla. El Consejo t¡uc-
daba esuucrurado en cinco salas: del 
Consejo pleno, de gobiemo, de millo· 
ne~; , de juot.icia y Jc Jo criminal E.! tri· 
bunal de Hacienda pasó a conrar con 
cinco llt'esidentes, treinta y seis conse-
jeros, dos fiscales y cuatro abog<tdos 
generales; uno de Jos presidentes sería 
el propio vccdor general. Sin cmb~rgo, 
la "planta" de 1713 s6lo duró dos aiios, 
Iras los cuales se volvió a la situación 
anterior. Por su parte, en la Contaduría 
Mayor se habría de dar cabida n cinco 
ministms. 
!Jn aoi o después, un decrero fechn-
do el 28 de enero concede :;1 Consejo 
de Hacienda la jurisdicción civil y cri-
minal en las causas y en l o~ CXJlCdien-
tes propios de las rentas reales, con 
independencia de las facultades de 
cualquier ulro tribunal o Consejo y 
con la facultad que has la ese momen-
to había tenido de inhibir a las chan-
cillería s y audiencias, si intentasen 
introducirse en lo conccrnicnlc al real 
pr.trimonio(.,). 
En 1715 se vuelve a reorgani7.ll.r el 
Consejo ele Hac il,mla. Es1a "c-ontrarre-
forma" determinó que el Consejo que-
dard compuesto por un único presiden· 
te, el grnn canciller y nueve consejeros 
de capa y espada que ejercerían su ncti· 
vidad en las tres "<!las en las qm! queda-
ha estructurado orgánicamente el Con· 
sejo: de gobierno. de Justicia y de 
Millones. En 17 17 ruvo lugar la crt:i•-
ción de dos Contadurías : una encarga· 
da de los ingresos liscales, la Contadu-
ría de Valores y Entrada. y otra 
encargada de los pagos, la Conmduría 
de distribución y salida . .Junto a cs t~s, 
se encontntba la Comaduría del Se.rvi-
do de Millones, fo rmadn tras la extin-
ción de la Escribanía mayor de Millo-
nes. 
En 17 18 nuevamente. vemos como 
se produce una nueva rcmodclaciñn del 
Consejo, refundiéndose en una las dis· 
1in1as salas (de gobierno, de jusncia, y 
de millones) y la Contaduría nwynr. En 
!720 se vuelve a las dos clásic¡ts sal:ls 
de gobierno y de justicia('s). 
C) El Consejo de Ordenes. Este Con· 
sejo no sólo mamuvo su exis1encia sino 
que incrementó '"s con1pcrencias con la 
incorporación, corno consecuencia de la 
"Nueva Planta" dada para la Corona a.r:t· 
goncsa, de la Orden de M <ont(:S11 En 
1714, dentro de las reforma~ llevadas a 
cabo en el sistema de Consejos de la 
Monarquía por los decreLos de 1 O de 
noviembre, el Consejo de Ordenes fue 
objeto de ~na remodclad ón. Se cslabk· 
cieron dos presidencias y una estructura 
orgánica con tn:,, salas. La salr. prim>!ra, 
el Consejo pleno. emendía de las mate· 
tias graves cnncemientes a enconuendas, 
de l~.s órdenes y <lccretos expedidos por 
el Monarca. así como de las represcma-
cione' enviadas al Consejo desde los te-
rritorio> de las Ordenes y sus tkpcnJcn-
cias, asimismo repania los asuntos enrre 
las dos restantes sala~; la sala de gobier-
no conoceria lo relativo al gobicmo tan-
to político como administrativo de los 
mae, trazgos; tinalmeme, la sala de jus-
ticia seria la cncarg~da tic j uz.gar las ~~~u­
sas tamo civiles como penales de los te-
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·rriwrios óe las Ordenes y d~ los caballe-
ros pertenécientes·a ellas. Junto a los dos 
presidentes, el Consejo quedaba COin· 
puesto por doce consejeros 10gados, un 
.fiscal, un abogado general y un secreta-
rio jefc{4"): 
Con eJ·objeto de de.slindar bien las 
compelencia s del Consejo de Ordenes 
y del Consejo Real, un decreto de 19 
de ocmbre de 1714, recog ido en ll 
Novísima Rccopilacirín(l0), establecía 
que la jurisdicc ión del Consejo de 
Ordenes se l imitaba a las materias 
eclesiásticas y lernporalcs concer-
niente s a las Ordenes mi litares, pe ro 
la jurisdicción ordinaria en los terri-
torios de las Ordenes era propia de 
Consejo Real de Castilla, chancille-
rías y demás tribunales reales. El 28 
de diciembre de 17 15 Felipe V dicta 
un decreto -por e L que se dispone que 
el Consejo de Ordenes recobre su an-
tigua planta y se ordena la composi-
ción de una Junta de Caballería, diri-
gida por el Presiden te del Consejo d 
marqués de Bredman. 
E} Los Consejos de la lnqu1sición y 
de la Sama Cmzada. La Inquisición va 
a seguir ocupando un primerísimo·pa-
pel dentro de las instituciones de la 
Monarquíaespaíioladd siglo XVIII por 
su posición en la lucha contra las ideas 
que juzgaba disolvente de los principios 
políticos, sociales y religioso("). Duran-
te la ctap!l. en que Macanaz va a ocupar 
la presidencia del Consejo de Castilla 
se observa una dura ludw contra el San· 
10 Oficio que se salda con el exilio del 
mismo presidente del Consejo de Cas-
tilla, lo que demuestra el poder y la au-
loridad que va a alcanzar la InquiSICión 
durante el reinado de Felipe V 
El Consejo de la Sarlla Ctm.ada fue 
creado para recaudar fondos con cargo 
a las "1~ gracias" (los impuestos cm-
zada, subsidio y excusado) concedidas 
por Julio 11 en 1509, y para administrar 
justicia en los asuntos concernientes a 
la misma materia. El Consejo fue su-
primido en 1750 y lnlllSfonnado en una 
Comi~;uia General con asesores, fiocnl, 
contador y secretario. 
